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prenderemos la naturaleza de esta
lealtad cuando comprendamos que la
libertad forma la base intelectual del
alma germana.

«El rasgo característico de esta lealtad es
su libre determinación El carácter humano se
asemeja a la naturaleza de Dios, tal . cual los
teólogos la representan, una unidad hisopara
ble, compleja e indiscernible. Esta lealtad y es
ta libertad no emanan la una de la otra; son
dos manifestaciones de idéntido carácter que
en algunas ocasiones se inclina más del lado
intelectual y, en otras, más del lado moral. El
negro y el perro, donde quiera estén, sirven
a sus amos; esta es la moralidad de los débi
les, o, como dice Aristóteles, del hombre que
ha nacido para ser esclavo. El teutón elige su
amo, y, en este caso, es lealtad para consigo mis
mo, lo cual constituye la moralidad del hom
bre que ha nacido para ser libre».

El espíritu de lealtad no se ha
mostrado siempre en sucesión lógica; no
obstante, pocos negarán ser este espirito,
la base fundamental de la vida teutónica.

La libertad para poder ser leal, la
voluntad de la lealtad, explican igual
mente el más grande de todos los mo
vimientos humanos: la Reforma, y el
-odio de la mayoría de los miembros
de la raza germana hacia todo lo que
tenga naturaleza de despotismo, ya sea
rey, sacerdote ó plutócrata.

Nosotros, los teutones, no nos man
tenemos siempre al nivel de nuestras
características; tenemos momentos y
épocas de debilidad cuando nos deja
mos influir por corrientes exteriores.
La característica inmortal de nuestra
raza consiste en creer en la libertad
de elección, la que en los grandes
períodos es una fe práctica que refor
ma al mundo. Nuestra civilización, que
en su parte principal es la europea y la
americana, está basada en esta creencia.

V
Este espíritu construyó el siglo XIX,

que halló su expresión final, según
Chamberlain, en el triunfo del «méto
do». En este método, más que en
cualquier institución política, hallamos
la victoria del principio democrático.

«El hombre subió un peldaño y se tornó
más eficiente. En los siglos anteriores, sola

mente los hombres de genio, y más tarde los
hombres dotados de ciertos dones, podían rea
lizar algo práctico; ahora, gracias al método,
cualquiera puede hacer otro tanto.

La educación compulsoria, seguida por la
imperativa lucha por la existencia, ha provis
to el «método» para facilitarle, siu dóu alguuo
especial, el tomar parte en la obra común de
la raza humana, como industriales, investiga
dores en ciencias naturales, filólogos, historia
dores, matemáticos, psicólogos, etc, El domi
nio de un material tan colosal, en breve tiem
po, sería de otra forma imposible e inútil.

¡Considerad lo que se entendía por «filologia»
hace un siglo! ¿Acaso existía entónces una ver
dadera investigación histórica? Nos encontra
mos con idéntico espíritu en todas las esferas
remotamente distanciadas de la ciencia. Los
ejércitos nacionales son Inaplicación más simple
y universal del método. Los Hohenzollerns
son, desde este punto de vis..a, los demócratas
del siglo XIX. que han establecido la norma
para beneficio de todos; método en el movi
miento de brazos y piernas, pero, al mismo
tiempo, método en la educación de la voluntad,
de la obediencia, del deber y de la responsa
bilidad».

Chamberlain deduce que la habili
dad y la conciencia, la eficiencia men
tal y técnica son el resultado de este
nuevo fenómeno democrático llamado
método, que debe producir efecto sobre
la moralidad.

Sin embargo, hasta ahora sólo pue
de señalar, como altamente significa
tivos de sus efectos morales, la aboli
ción de la esclavitud humana, «á lo me
nos—agregaapresuradamente—en el se
ntido oficialmente reconocido de la pala
bra»,}' también el movimiento tendiente a
laprotecciónde losani males esclavizados.

Aquí debo terminar la exposición de
estas teorías para que mis lectores
reflexionen las ideas (pie sustenta este
sabio anglo-germano acerca del espí
ritu teutónico, que halla su expresión
final en el método democrático, sim
bolizado por el triunfo de los Hohen
zollerns, cuyo jefe se encuentra en una
situación anómala frente á la demo
cracia. Nunca debe olvidarse que el
sentimiento guerrero del Kaiser hacia
el resto de Europa no es tan hostil
como su oposición á esa misma democra
cia social, que ejerce una influencia tan
preponderante entre su mismo pueblo.
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